


Vocación de Servicio

“La alegría de servir.
La Iglesia y Don Bosco 
te esperan”

P. Johnny Guzmán junto a un grupo de formandos.

Contactos vocacionales
Asociación Damas Salesianas-  Esperanza Castillo 809-574-4404)
Voluntarias de Don Bosco  P. Jesús Baltazar Pérez, SDB. Cel. 829-678-7818 
Dolores Acosta, SSCC- 809-797-8753 y 809-478-0521
Misioneras Parroquiales 809-594-3207
Hijas de María Auxiliadora- SorAlcenidia Bussy, FMA  Tel.: 849-402-0279  
email:soralcenidia@yahoo.com
Hijas de los Sgdos. Corazones de Jesús y de María- Sor Carmen A. Sánchez 809-236-3980
Salesianos de Don Bosco- P. Wilson Rosario, SDB | Tel.: 809 688-7746 ext. 228
email:dbpastoralvocacional@gmail.com

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES:
¡Oh Jesús, Pastor bondadoso de las almas!

Dígnate mirar con ojos de ternura 
a este pedacito de tu amada Iglesia, a nuestra 

Inspectoría Salesiana de las Antillas.
Señor, nos sentimos huérfanos, con mucho 

trabajo y pocas manos:
¡danos vocaciones! Danos sacerdotes santos, 

danos coadjutores santos, matrimonios santos, 
cooperadores salesianos y miembros de 

la Familia Salesiana santos. 
Te lo pedimos por la Inmaculada Virgen 

María Auxiliadora, tu dulce y santa madre. 
¡Oh Jesús, danos vocaciones santas 

según tu sacratísimo corazón!
Amén.

El Boletín Salesiano es la revista oficial de formación, animación y difusión de la Familia Salesiana. Fue fundado 

por San Juan Bosco en 1877. Actualmente se imprime en 55 ediciones y 24 lenguas diversas y se distribuye en 151 

naciones de los 5 continentes.

Este medio de difusión se sostiene con ayuda de sus lectores y les agradecemos su cooperación para mantener el 

boletín y las obras salesianas en las Antillas, y por tendernos sus manos en las misiones salesianas en el mundo.

El Boletín Salesiano se distribuye gratuitamente a la Familia Salesiana 
y a los amigos de Don Bosco.

El costo de la edición y la distribución del Boletín Salesiano se cubre con las contribuciones voluntarias de sus lectores. 
Sus aportes puede enviarlos a: 

Sociedad Salesiana Cuenta: 08299280641 (Banco BHD-LEÓN)

Síguenos en www.salesianosantillas.org
salesianos
a n t i l l a s

Todos los Derechos Reservados ®
Inspectoría Salesiana de las Antillas
Las opiniones y/o informaciones contenidas 
en los artículos firmados por autores deter-
minados son de la exclusiva responsabili-
dad de éstos.

Familia y sociedad es un binomio que va muy de la mano con la realidad en la que se vive. Por 
eso nuestro boletín trae a la reflexión de nuestro lectores  la pregunta sobre quién es que está en 
crisis: ¿ La familia o la sociedad? Pues la sociedad es fruto de lo que se vive en la familia, pero la 
misma sociedad lleva a la familia a una crisis en la que es difícil sostenerse sino es con una base 
de valores cristianos. Aprovechemos estos tiempos de fin de año, de alegría y de compartir para 
reforzar esos valores y sacar la familia de la crisis que pasa en la actualidad y de paso sacamos a 
la sociedad del mismo problema. Familia sana, Sociedad sana.
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Muy queridos amigos lectores del Boletín Salesiano.
La familia es una realidad social de la que todos reco-

nocemos su incalculable valor para el sano desarrollo de 
cualquier ser humano. Sin embargo, no podemos negar 
que hoy la familia está en crisis. La alta tasa de divor-
cios, la violencia denunciada y callada en el interior de los 
hogares, los asesinatos de mujeres a manos de sus es-
posos y viceversa, el aumento de las solicitudes de aten-
ciones terapéuticas, son síntomas que nos indican que 
la integridad y bienestar de las familias están en peligro. 

Tradicionalmente se nos ha enseñado que la familia es 
la célula primera de la sociedad. Estábamos convencidos 
de que la calidad de la familia redundaba en la calidad de 
las relaciones sociales en sus niveles más amplios. Pero 
hoy constatamos que los valores propuestos y promovi-
dos socialmente inducen a un estilo de vida y a opciones 
personales que afectan directamente las relaciones fami-
liares. 

Hoy debemos preguntarnos con seriedad: ¿Es la fami-
lia quién está creando nuestro estilo y forma de sociedad 
actual o es el estilo, ritmo y organización social que está 
generando un tipo de familia y el dinamismo de sus rela-
ciones? ¿Quién hace a quién? ¿Vivimos una crisis familiar 
que se refleja a gran escala en la sociedad o es una cri-
sis social que se expresa concretamente en el círculo de 
convivencia más reducido que es la familia?

Tanto la sociedad como la familia están compuestas 
por personas, y muy posiblemente, la crisis actual que 
sufrimos sea más bien una crisis antropológica, una crisis 
de humanidad. ¿Qué es el hombre y en qué consiste su 
realización? Cuando el ser humano se olvida que es un 
ser con los demás y que sus objetivos son compartidos 
con los de los demás, se pervierten todas las relaciones, 
sean familiares, laborales o de contrato social. La absolu-
tización de los derechos y necesidades personales indi-
viduales, en muchas ocasiones, nos han llevado a olvidar 
la responsabilidad y deber de armonizarlos con las ne-
cesidades del grupo en que vivimos y con el que cons-
truimos lo que somos y lo que poseemos. Cuando solo 
pensamos en lo que nos es debido y lo exigimos, incluso 
con violencia, corremos el riesgo de olvidar que al mismo 
tiempo tenemos deberes para con otros, que a su vez 
tienen derecho a exigirnos lo que le debemos, en cuanto 
a tiempo, atención, capacidades, dinero, etc. 

Tal vez la cuestión sea de cómo nos concebimos hoy 
como seres humanos. ¿Somos seres creados para dis-
frutar del mundo al máximo (incluidos los demás seres 
humanos) sin medir consecuencias? O ¿somos seres 
creados creadores y custodios para enriquecer este mun-
do (incluidos los demás seres humanos) recibido tempo-
ralmente como herencia? De la respuesta dependerá la 
familia y la sociedad que decidiremos crear.  
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Editorial
P. Edison CaPEllán, sdB

Defendamos la integridad y el bienestar 
de las familias

Familia Blais-Reynoso
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Rector Mayor
don ángEl FErnándEz artimE

Feliz Navidad para todos ustedes 
amigos del Boletín Salesiano y del 
Carisma de Don Bosco.

Cuando les estoy escribiendo este 
saludo he llegado, hace pocas horas, 
de mi visita al Nepal y a la Provincia 
Salesiana de Shilong, en el bellísimo 
nordeste de la India.

Allí me he encontrado con mis 
hermanos salesianos y laicos, con 
miembros de la Familia Salesiana, 
con nuestras hermanas FMA, y con 
nuestras Hermanas Misioneras de 
María Auxilio de los Cristianos.  Nues-
tras hermanas en Agartala prestan su 
servicio en un centro para niños, ni-
ñas, adolescentes y jóvenes ‘diferen-
temente hábiles’.

Cautivaron totalmente mi atención 
cuando en la Eucaristía de aquel día 
estaban en los primeros bancos de la 
Iglesia, unos 45 de estos chicos y chi-
cas, sordo mudos y cantaban todas 
las canciones con los signos propios 
de su lenguaje de signos, ‘imitando’ 
a la Hermana que frente a ellos les 
iba diciendo la letra de las canciones 
con signos. Me conmovía ver cómo 
cantaban con sus signos, su atención 
y concentración, sus expresiones de 
felicidad.

Y oré con fe. Oré con ellos y por 
ellos.

Y a la mañana siguiente pudimos 
visitarlos en su casa. El centro de 
Rehabilitación ‘Mons. Ferrnado’ de 
Agartala en el estado de Shillong (In-
dia). Atienden a 150 chicos y chicas 
de la región de Tripura. De entre todos 
ellos unos 62 viven en la casa con las 
Hermanas. En la visita nos ofrecieron 
la tradicional danza ‘Hojagiri’. Impre-
sionante verles a todos bailar y dan-
zar al ritmo de una música que ellos 
nos ‘oyen’ como nosotros pero sí es-
cuchan muy bien con su sensibilidad. 
Otra joven gimnasta nos sorprendió 
con su alto nivel. Y lo más hermosa 
su sensibilidad, su alegría, su sonrisa, 

sus expresiones de agradecimiento 
con su lenguaje de signos, su oración 
por nosotros.

Y pensaba en esos pequeños mi-
lagros que se producen. Se capaci-
tan. Están felices. Se preparan para 
la vida. Varios de sus compañeros, 
que les precedieron años antes, han 
terminado sus estudios en la univer-
sidad. Y en todo momento  sentía en 
aquella casa la presencia del Señor, 
la fraternidad de las hermanas que se 
vuelve donación y servicio. La alegría 
de esos niños, niñas y adolescentes 
agradecidos al Señor y a lo que están 
recibiendo en la vida. Y yo contem-
plaba, observaba y agradecía en lo 
profundo de mi corazón.

Y es que, una vez más, he podido 
constatar, como antes en Nepal, o en 
Siliguri…, que Dios sigue escribiendo 
hermosas historias de vida en las que 
Él se hace presente, Él nace en tan-
tos corazones.

Aprendí algunos signos en esas 
horas. Lo suficiente para saludarlos, 
para decirles que me había gustado, 
para darles gracias. Y me sentía bien. 
Y sentía que debíamos agradecer al 
Señor por el Don de don Bosco y de 

ésta su familia salesiana, porque en 
ella todos sumamos, aunque sea un 
poquito, pero todo es para el bien.

Y con esta página quiero hacer vi-
sible ante ustedes queridos amigos 
y amigas esos pequeños, aunque 
grandes, ‘milagros’ educativos y de 
Historia de Salvación.

Por eso, en esta Navidad proclamo 
de nuevo que el Señor se hace pre-
sente entre todos nosotros (seamos 
conscientes o no tanto), y se hace 
Vida ante todo entre los más humil-
des y sencillos, como los niños y ni-
ñas de Agartala.

Prometí a estos niños y niñas con 
signos que rezaría por ellos y pediría 
a otras personas el hacerlo. Y lo agra-
decían, y su mirada lo decía todo, y 
su sonrisa llegaba muy adentro.

Es Navidad amigos. Es tiempo de 
Salvación, hoy y siempre, pero lo ha-
cemos evocación y Vida de modo es-
pecial en este momento.

Junto a los niños y niñas diferente-
mente hábiles de Agartala deseémo-
nos una Feliz Navidad, feliz nacimien-
to del niño Dios, Amor para todos 
nosotros.

Con afecto, Feliz Navidad.

DIOS TAMBIÉN NACE 
ENTRE LOS NIÑOS ‘DIFERENTEMENTE  

HÁBILES’ de  Agartala
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“VARÓN Y MUJER LOS CREÓ” (cfr. Gén. 1,27) 

Desde la Av. Máximo Gómez
esq. George Washington hasta el

Parque Eugenio María de Hostos, D.N. 

EUCARISTÍA:
11 AM

INICIO:
9 AM



B o l e t í n  S a l e S i a n o  a n t i l l a S n o v i e m B r e - D i c i e m B r e  D e  2 0 1 96

La Voz de Inspector
 P. FranCisCo Batista, sdB

Don Bosco vivió en un contexto 
de vulnerabilidad desde su nacimien-
to; un hermano que no tuvo madre; 
él que no tuvo padre desde los dos 
años; sin embargo, tuvo una madre 
con una conciencia de fe, confianza, 
devoción y desarrolló la esperanza 
cristiana apoyada en la madre de Je-
sús, la Virgen María, quien le enseñó 
que a falta de la figura paterna, Dios 
era su padre.

La fe crea confianza, de la con-
fianza surge la seguridad, y nuestra 
confianza se fundamenta en Jesús 
y María, que son las columnas que 
sostienen la vida de la persona, del 
creyente y de nuestra congregación.

En Valdocco, lugar de vulnerabi-
lidad por los nuevos cinturones de 
pobreza, inmigración, huérfanos, 
atraídos por el progreso urbano de 
ese entonces, Dios manifiesta su 
paternidad enviando  a  Don Bosco 
para evangelizar los jóvenes pobres y 
llevarlos a alcanzar su dignidad.

Desde su llamada vocacional y su 
respuesta cristiana, dijo NO  a la in-
diferencia y con un arduo sentido de 
entrega, hace posible un ambiente 

de familiaridad, y como creyente lee 
la realidad y le busca respuesta. 

Con una gran fe desarrolla con-
fianza en Jesús y en María Inmacula-
da, la que sintió como madre auxilia-
dora. Crea un ambiente de acogida: 
“VALDOCO”; sin discriminación, crea 
el oratorio y con creatividad y pasión 
apostólica, hace un ambiente de 
parroquia para los muchachos. Con 
una mirada de amor descubre sus 
necesidades y les ayuda a asegurar 
una vida digna, creando las escuelas 
para el estudio y se convierte en el 
padre de todos.

Con una visión profética y caris-
mática inicia e integra un vasto mo-
vimiento de fuerzas, que se suman y 
hacen crecer una gran familia en la 
Iglesia: “la Familia Salesiana”, que en 
sus inicios la conformaban 4 ramas, 
en torno a un tronco, el mismo Don 
Bosco; rodeado de sus seguidores 
y discípulos hace los SDB, las FMA, 
ADMA (que ahora cumplen sus 150 
años) y los SSCC. Hoy son innume-
rables los grupos en todo el mundo, 
transmisores de un carisma y una 
pedagogía, que hacen crecer a sus 

miembros para seguir a Jesús con 
un objetivo claro que se perpetúa en 
el tiempo: ayudar a los más pobres, 
a ser “Buenos Cristianos y honrados 
ciudadanos”.

Queridos hermanos de la Familia 
Salesiana, ustedes son hoy la llama 
viva que anima e inmortaliza a Don 
Bosco vivo en la Iglesia y la socie-
dad, para el bien de los jóvenes. Hoy, 
como una familia bajo el modelo de 
nuestro fundador, seamos evangeli-
zadores de los jóvenes en los nuevos 
escenarios de pobreza que surgen 
en todas partes; seamos testigos 
del amor de Dios con espíritu de fa-
milia, para ser hoy una respuesta a 
las nuevas pobrezas que amenazan 
a la familia creada por Dios para que 
haya vida.

¡ÁNIMO Familia Salesiana! Que si 
tenemos fe y confianza se forma un 
ambiente de familia y seremos pro-
fetas de fraternidad que hoy necesita 
esta nueva sociedad, como lo hizo 
Don Bosco entre los pobres de Val-
docco en Turín.

Dios, María Auxiliadora y Don Bos-
co les protejan, BENDICIONES.

una propuesta carismática en tiempos de dificultades
La Familia Salesiana:



rEdaCCión

Iglesia
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El 5 de octubre, el Papa Francis-
co creó 13 nuevos cardenales, entre 
ellos el Obispo Cristóbal López Ro-
mero, SDB.

Actualmente son 9 Salesianos que 
son miembros del Colegio Cardena-
licio.

Cinco de ellos son electores, en-
tre los que predominan los de habla 
hispana, y por lo tanto tendrán de-
recho a votar en el futuro cónclave: 
Cristóbal López Romero, Óscar A. 
Rodríguez Maradiaga, Ricardo Ezzati 

Andrello, Daniel F. Sturla Berhouet, 
Charles Maung Bo.

Entre los cuatro Cardenales que 
no serán electores se encuentran: 
Angelo Amato, Tarcisio Bertone, Ra-
ffaele Farina y Joseph Zen Ze-kiun.

El primer cardenal salesiano fue Mons. Juan Cagliero, creado 
en 1915 por el Papa Benedicto XV.

Cardenales 
Salesianos
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Del 5 al 6 de octubre del 2019, en la Antigua Casa de 
Veraneo del extinto expresidente de la República Domini-
cana, Dr. Joaquín Balaguer, en Guaigui, Provincia la Vega.

Se llevó acabo el Encuentro Nacional de Animadores 
de Jóvenes y Adolescentes (ENAJA)

Con el objetivo de reforzar impulso apostólico en la mi-
sión desde el Aguinaldo del Rector Mayor Don Ángel Fer-
nández Artime: Hágase tu voluntad, así en la tierra como 
en el Cielo (Mt 6,10) “Buenos Cristianos y Honrados Ciu-
dadanos”. 

El aguinaldo fue traducido con el lema pastoral: #Pues-
toPa’ la Misión, “Buenos Cristianos y Honrados ciudada-
nos”.
Dentro de este encuentro se llevaron algunos temas como:

“Caminos de Juventud”. Dirigido por el P. Enrique Cas-
tillo Delegado de la pastoral Juvenil Salesiana. 

Presentación de la Propuesta Formativa del Movimien-
to Scout. Momentos dirigido por nuestro invitado el Sr. 
Wilfredo Tavares

Propuestas itinerarios Kairos y ads. Dirigido por los Se-
ñores Elvis Ovando y Roberto Montero

Arte para la Vida dirigido por la Srta. Madeline Abreu 
encargada de Arte y Cultura de la Pastoral Juvenil Sale-
siana.
Algunos centros hicieron vivir momentos como:
• Celebración sobre la Identidad del Animador 
   Dirigida por Cristo Rey.
• Velada Fraterna 
   Dirigida por Hogar Escuela Santo Domingo Savio.
• Encuentro para Compartir Experiencia de nuestras vivencias 
   y buenas prácticas de nuestros Oratorios Centros Juveniles. 
   Dirigido por Obra María Auxiliadora.

Dinámicas, baile, juegos, talleres de formación y la Eu-
caristía fueron parte de lo vivido, con lo que se hizo sentir 
y lograr el objetivo de este encuentro.

Don Bosco, seguimos trabajando bajo tu misión por 
los jóvenes y para los jóvenes. 

luz KarEn granado gonzálEz

Vida Juvenil
Encuentro Nacional de Animadores 
de Jóvenes y Adolescentes (ENAJA)



Participar de este encuentro ha sido para mí una ex-
periencia de gran aprendizaje que  servirá de mucho para 
el trabajo por realizar de ahora en adelante en el Oratorio 
Centro Juvenil de mi casa salesiana, luego de compartir 
experiencias de las diferentes realidades  de los OCJ de 
las que pude aprender, reafirmando que los jóvenes ani-
madores son y se sienten corresponsables de la misión 
de San Juan Bosco con los jóvenes.      

Luego de este encuentro siempre recordaré algo que 
dijo El papa Francisco: “Ser joven es una gracia, una 
fortuna. Es un don que podemos malgastar inútilmente, 
o bien podemos recibirlo y vivirlo con plenitud.” es por 
ello que vivir esta experiencia movió mi corazón hacia un 
apostolado desinteresado y comprometido a ejemplo de 
San Juan Bosco  y es seguro que al igual que yo muchos 

más miraron dentro de sí y revivieron el 
don maravillo de servir a los demás a 
través de nuestro apostolado.  

#SoyJovenSalesian@ #PJSalesiana  
#ENAJA2019  ##PuestoPa’La Misión

andrés J. álvarEz Fontana
Coordinador Comunidad JuvEnil iXtus
Plaza EduCativa don BosCo
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Vida Juvenil
luz KarEn granado gonzálEz

Mi experiencia fue muy fructífera, cada momento me 
ayudó a acercarme más a las realidades de las otras Ca-
sas Salesianas. Me ayudó a cuestionar más mi rol como 
Animador a través del material de trabajo impartido en los 
momentos grupales. Por medio de los trabajos en gru-
po quedé convencido de que somos jóvenes de misión, 
sal y luz del mundo mediante nuestra experiencia de vida 
siendo arquitectos del plano personal, espiritual y social 
de los jóvenes que integran nuestras Casas Salesianas.

Como coordinador me ayudó mucho hacer más énfa-
sis en mi vida cristiana y de testimonio, reforzando en mí 
las cualidades de líder y trabajo en equipo, sobre todo de 
un apostolado conectado con Cristo.

Pienso que la formación para los animadores que ter-
minaron el proceso formativo PROFAJ no debe ser un fin 
para seguir preparándose y actualizándose sino más bien 
un medio de como comenzar a ser animadores con más 

calidad, más humanos, con más sentido 
de compromiso y sobre todo ser caracte-
rizados por jóvenes de Fé y comprometi-
dos con la Misión de la Iglesia. 

marCos aquino
Coordinador oratorio CEntro JuvEnil 
maria auXiliadora (oCJma)

PROFAJMi experiencia
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Espiritualidad
P. gumErsindo díaz, sdB
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El Papa Francisco nos invita a 
cambiar nuestra mirada y a mirar el 
mundo con la mirada de Dios. Para 
ello necesitamos encontrar a Dios y 
que él nos ayude a mirar el mundo 
con los ojos de la fe. Podemos en-
contrar a Dios, no porque tengamos 
capacidad para hacerlo, o porque 
nuestra mente se adentró en el mis-
terio de la creación y palpamos con 
nuestros oídos el “big bang” de la 
esperanza humana. Lo podemos en-
contrar porque Él se da a conocer, 
porque Él ilumina nuestros ojos y 
transforma en éxtasis divino una sim-
ple contemplación humana. 

Dios ha revestido con una chispa 
de amor generoso, cada ola del mar, 
cada nube que navega sin rumbo, 
cada árbol que abre sus ramas en 
oración y canto, cada avecilla que 
se despierta con una palmadita de 
Dios, cada riachuelo que canta entre 
las montañas, cada copo de niebla 
o de nieve que adorna los campos, 
cada fruta que se baña en la luz del 
sol para hacerse agradable y sabro-
sa, cada casa y cada calle o camino 
que une a las personas en un mismo 
amor. Así es Dios, más bueno que el 
pan, porque Él es el bien absoluto. 
El universo es su palabra y su amor 
ilumina cada corazón que late en un 
encuentro con Él.  Por eso exclamó 
san Agustín: Tarde te amé, oh belle-
za increada. Tarde llegué hasta ti, mi 
Dios y mi Señor! 

Quiero mirar el mundo con los ojos 
de Dios y saber que debo repartir 
amor, misericordia y bondad. A pe-
sar del pecado, no puedo mirar al 
mundo y juzgarlo, porque el pecado 
sacude el alma del mundo, el pecado 
maltrata al hombre, y la vida duele. 
Jesús miró a Zaqueo, a la Magdale-
na y a Mateo con misericordia y su 
compasión los sanó. Con mirada tur-

bia sólo podemos juzgar al mundo. 
Con mirada limpia podemos sanarlo, 
porque la mirada limpia lleva miseri-
cordia y compasión 
como la mirada de los 
ojos de Dios. El mal 
tiene enfermo nues-
tro mundo, y tenemos 
necesidad de la mi-
rada de Dios, de un 
Dios clemente y com-
pasivo. 

Así como quiero 
mirar el mundo con 
los ojos de Dios, tam-
bién quiero mirar a 
Dios con los ojos del 
mundo, de ese mundo que necesita 
de Dios, que se siente seguro en las 
manos de Dios, de ese mundo que 
se abandona en las manos de Dios 
y descubre una felicidad inmensa. Al 
mirar a Dios con los ojos del mundo, 
llego a saber que Dios está ahí, a mi 
lado, que no estoy solo, que camina-
mos juntos, que nos queremos y so-
mos felices. La dicha que ayer tuvie-
ron Pedro, Santiago y Juan, de poder 
estar con Jesús, comer con Él, rezar 
con Él, hoy la tenemos nosotros de 
forma invisible. Él lo ha querido así y 
así lo estamos viviendo. Y en esa in-
timidad con Jesús estamos seguros 
que encontramos a Dios, porque Él 
se hace presente y su amor está en 
nosotros. El deseo de Dios de dejar-
se sentir, y el deseo del hombre de 
verlo y amarlo nos permite ENCON-
TRAR A DIOS.

 Jesucristo se esforzó por cambiar 
la mirada del hombre, por ayudarlo a 
ver el mundo con un corazón limpio, 
con una mirada que ayude al hombre 
a sanarse, con una mirada que lleve 
salud a los hermanos. En el capítulo 
6 de san Mateo nos dice Jesús: “La 
lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu 

ojo está sano, todo tu cuerpo esta-
rá luminoso. Pero si tu ojo está malo, 
todo tu cuerpo estará a oscuras” 

(Mateo 6, 22-23). La 
mirada de Jesús no 
es una simple mirada. 
Es la ventana por don-
de la persona emite la 
luz de su alma, carga-
da de buenas o ma-
las intenciones. En la 
mirada llega la carga 
de nuestro amor y de 
nuestra bondad. Con 
la mirada se reparten 
las bendiciones y los 
buenos deseos. 

Si en las familias, padre, madre 
e hijos se miraran con la mirada de 
Dios, nuestras casas serían hogares 
bendecidos. Si entre vecinos, gru-
pos, comunidades religiosas y pa-
rroquiales aprendiéramos a mirarnos 
con la mirada de Dios, qué feliz sería 
la convivencia de unos con otros. 
Lamentablemente son muchos los 
momentos en que no nos miramos 
bien, en que se debilita nuestra mise-
ricordia y nuestra comprensión. Son 
muchos los momentos en que, en 
vez de ayudarnos, nos convertimos 
en jueces de los demás, haciendo de 
las comunidades una pequeña corte, 
donde sólo hay condenas. La mirada 
de Jesús sobre justos y pecadores, 
sobre quien merece apoyo y quien 
no lo merece, es un programa que 
nos invita a mirar a los demás, a mi-
rar el mundo con la mirada de Dios, 
de ese Dios que no vino a juzgar sino 
a salvar, de ese Dios que abrió sus 
brazos en la cruz para perdonar y 
amar sin medida.  Probemos a mirar 
un día, una semana o un mes con la 
mirada de Dios, y llegaremos a com-
prender lo hermoso que es llevar a 
Dios en los ojos.  

Espiritualidad
P. gumErsindo díaz, sdB

Quiero mirar el 
mundo con los 
ojos de Dios y 

saber que debo 
repartir amor, 
misericordia y 

bondad.



tomado dE la Homilía dEl 
P. José Pastor ramírEz, sdB
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Salesiano

P. Nicolás Navarro, SDB P. Ángel Soto, SDB P. Johnny Guzmán, SDB
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Salesiano
tomado dE la Homilía dEl 

P. José Pastor ramírEz, sdB

Celebrar las bodas de oro sacerdotales 
es un gran regalo del cielo, es una gracia especial del Se-
ñor. P. Soto, P. Colacho y P. Johnny, nos alegra el hecho 
de festejar en ustedes el sacerdocio de nuestra Iglesia. 
Don Bosco, los salesianos, toda la Familia Salesiana y 
amigos saben muy bien que han sido 50 años de presen-
cia entre los jóvenes, de acompañamiento de los salesia-
nos y de la Familia Salesiana Antillana, de estudios, de 
predicación, de enseñanza, de celebraciones sacramen-
tales, de oración e intimidad con el Señor. Con el salmis-
ta y desde lo más recóndito del corazón se preguntarán: 

“¿Cómo pagaré 
al Señor todo el bien que me ha 
hecho?” Todos nosotros somos testigos de que el 
Señor les ha regalado muchos dones y capacidades: 
intelectuales, emocionales y espirituales; el don de la pa-
labra y un gran celo apostólico; les ha regalado familias 
de origen sólidas y ejemplares, con padres entregados y 
trabajadores con un sentido profundo de iglesia. En ellas 
han aprendido grandes lecciones de vida, como por 
ejemplo: “Dejar de quejarse de los baches de la carretera 
y celebra el viaje” y que “la tolerancia y la celebración de 
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las diferencias individuales es el com-
bustible del fuego del amor duradero 
y de la fraternidad familiar”. ¡Queridos 
amigos y hermanos realmente “el Se-
ñor ha estado grande con ustedes!

Sus respectivas familias les fueron 
introduciendo y entrenando en valo-
res tan sólidos como la responsabi-
lidad, la fidelidad, la honorabilidad, la 
honra a la palabra dada, el respeto, 
la honestidad, la misericordia, la pru-
dencia, el buen hacer y el temor de 
Dios. Ustedes han aprendido que “en 
la vida familiar, el amor es el aceite 
que alivia la fricción, el cemento que 
une, y la música que trae armonía” y 
también que “las familias son la brú-
jula que nos guían, la inspiración para 
llegar a grandes alturas, y nuestro 
consuelo cuando ocasionalmente fa-
llamos”. La experiencia de otros y la 
propia me conducen a la firme con-
vicción de que detrás de un sacerdo-

te o un religioso sano 
emocional y espiritual-
mente hay una familia 
con buenos niveles de 
sanidad y espiritua-
lidad que ha sabido 
formar eficazmente. 
Hemos aprendido que 
la vida religiosa y sa-
cerdotal, al igual que 
el matrimonio, es una 
vocación…un regalo 
de Dios.. 

Sor Consuelo Es-
trella, FMA, reforzando 
la idea de que el presbiterado es un 
sacramento, una vocación, expresa 
que el P. Soto es un “auténtico sa-
cerdote, hermano, salesiano a carta 
cabal, de gran espiritualidad e inte-
rioridad, de gran sensibilidad huma-
na, valiente, decidido, solidario, y con 
gran capacidad de discernimiento”. 

Por otra parte tam-
bién el P. Néstor Pa-
zos expresa que el P. 
Johnny: “Como sa-
cerdote siempre está 
dispuesto a atender 
las necesidades es-
pirituales de quién se 
acerca y tiene espe-
cial cuidado por los 
enfermos”. Josefa 
Navarro, se expre-
sa de su hermano, 
P. Colacho, en estos 
términos: “un sacer-

dote que transmite el evangelio con 
la alegría, la amistad y la cercanía a 
las personas. Es un loco enamorado 
de Jesús, de la Iglesia y la Congre-
gación”. 

P. Soto, P. Johnny y P. Colacho, 
las personas que les conocemos y 
a las que ustedes han marcado con 

Salesiano
tomado dE la Homilía dEl 
P. José Pastor ramírEz, sdB

 
“Don Bosco nos 
hizo amigos y 

hermanos en la 
formación, en la 

consagración y en 
la misión”; gra-

cias por aceptar el 
reto de “edificar y 

plantar”
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Salesiano
tomado dE la Homilía dEl 

P. José Pastor ramírEz, sdB

su testimonio de vida sacerdotal les 
agradecemos su entrega ejemplar. 
Hoy nos sentimos felices y gozosos 
por haber tenido y tener mentores 
ecuánimes, confiables, capaces y 
probados. Ustedes han entendido 
muy bien eso de que “el pastor no 
puede contentarse solo con saber 
los nombres y las fechas. Su cono-
cimiento debe ser siempre también 
un conocimiento de las ovejas con 
el corazón”. Mariza y Josefina Soto 
han dicho: “nuestro hermano se ha 
convertido en un sostén espiritual y 
moral para nosotras y para muchos 
otros; él es una persona de fácil tra-
to, cariñosa, sencilla y con sentido 
del humor”. En ese mismo tenor el 
P. José Cuello dice que el P. Soto es 
“un hombre motivador, que entiende 
la autoridad como servicio. Es un ser 
humano equilibrado y que le pesa el 
ruedo de los pantalones”. 

Por otra parte el P. Pazos sostiene 
que el P. Johnny es un amigo fiel, con 
muchos valores humanos, que ama 
a la Congregación que nunca olvida 
a los antiguos alumno”. Joan Manuel 
Gómez Guzmán dice que su tío es 
un “hombre de fe que siempre se ha 
destacado por su ardua labor a fa-
vor de los jóvenes. Un gran amigo, 

orientador y consejero natural, pre-
ocupado siempre por su familia, con 
un sentido del humor que hace reír 
hasta al más serio”.

Personalmente veo en el P. Co-
lacho un hombre carismático, con 
unas capacidades increíbles para 
atraer personas, sobre todo a los jó-
venes. Es “una máquina de la amis-
tad y las buenas relaciones”. Es un 
ser humano sumamente solidario y 
servicial. Es un don Bosco entre no-
sotros. 

Queridos P. Soto, P. Johnny y P. 
Colacho, solo nos resta decirles gra-
cias por haber respondido a Dios y 
a Don Bosco como lo hicieron; gra-
cias porque tuvieron la suficiente 
humildad para permitir que Dios les 
cambiara y les convirtiera en sus mi-
nistros; gracias por convertirse en 
referentes vocacionales para mu-
chos de nosotros; gracias por haber 
mostrado siempre su disponibilidad 
inquebrantable a los requerimientos 
que Dios les hacía a través de los su-
periores; gracias por indicarnos, con 
sus palabras y testimonio, 
el camino a seguir, Je-
sús, Don Bosco; gra-
cias por esa linda 
frase que nos han 

regalado en el separador de libros 
que nos han ofrecido: “Don Bosco 
nos hizo amigos y hermanos en la 
formación, en la consagración y en 
la misión”; gracias por aceptar el reto 
de “edificar y plantar” en la misión sa-
lesiana, en la Iglesia y en la sociedad; 
gracias por ser líderes que conocen 
el camino, se conducen por el cami-
no y muestran el camino. 

Cuenten siempre con nuestro re-
conocimiento, afecto inquebrantable 
y nuestra oración fraterna.  

Felicitaciones!
El P. Soto y el P. Johnny fueron or-

denados sacerdote  el 4 de Octubre 
de 1969 en la Parroquia Don Bosco, 
Santo Domingo. República. Domini-
cana. El P. Nicolás Navarro fue Or-
denado sacerdote el 10 de Octubre 
de 1969 en la Parroquia San José, 
Aibonito, Puerto Rico.
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A pesar de la lluviosa tarde, el pasado 
7 de octubre, la parroquia Nuestra Seño-
ra del Carmen de Santa Clara acogió una 
celebración eucarística en víspera del 
aniversario 40 de la muerte del venerable 
padre José Vandor. 

La Eucaristía estuvo presidida por el 
Secretario de la Inspectoría Salesiana 

de las Antillas, el padre Wilson Rosario y 
concelebrada por el padre Bruno Rocca-

ro.
Al término de la celebración la delegación 

húngara que visitó la Diócesis, entregó a la 
ciudad en la persona del padre Bruno, una 
tarja conmemorativa que reza en español: 

«Los corazones de los hijos de la Pro-
vincia de San Estaban Rey de Hun-
gría se colman de gratitud al conme-

morar al sacerdote salesiano José 
Vandor SDB quien, siendo húngaro, fue 
capaz de compartir las esperanzas, mie-
dos y expectativas del pueblo cubano. 
Fue para Cuba “heraldo de jus-
ticia y esperanza”, hombre de la 
paz e hijo legítimo de Don Bosco. 
Honró al pueblo húngaro en tierras lejanas 
y dignificó la comunidad Salesiana con sus 
buenas obras».

Antes de marcharse de la Diócesis los 
visitantes se interesaron en conocer el 
Centro de Comunicación “Padre Vandor” y 
emocionados apreciaron los documentales 
que desde el mismo se han producido so-
bre este venerable sacerdote hijo de Hun-
gría, su labor y huella de santidad en tierras 
cubanas.  

Santidad Salesiana
omar vEga rodríguEz 
FotograFías:  roBErto Carlos alvarEz

Cuba

 Recuerdan en Santa Clara al venerable
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Más 
Familias 
Sanas, 
mejor

Sociedad

Desde el punto de vista antropo-
lógico la familia se contempla como 
una realidad inherente al desarrollo 
humano armónico

La familia es la unidad básica 
donde las personas satisfacen su 
necesidad de alimentación, protec-
ción, educación, salud, seguridad, 
afecto y vinculación social.

En los últimos años, la urbaniza-
ción y la globalización abrieron paso 
a una nueva concepción de familia. 
La tradicional familia nuclear com-
puesta por padres e hijos vio nacer 

una multiplicidad de familias integra-
das a partir de nuevas característi-
cas y fenómenos sociales.

Existen familias extensas com-
puestas por varias generaciones de 
parientes. Hay familias monoparen-
tales con madres solteras, personas 
viudas, separadas o divorciadas con 
su descendencia. Una realidad co-
mún a miles de familias dominicanas 
es la situación de pobreza, indigen-
cia o vulnerabilidad social, lo que 
constituye un reto a nivel social y po-
lítico por sus implicaciones.

Familia Blais-Reynoso



ROSTROS DEL ENCUENTRO DE LA FAMILIA SALESIANA

Celebración de los Cumpleaños de los niños residentes 
del Hogar Escuela Santo Domingo Savio, Santo Domingo.

Paseo con los Niños del Hogar Escuela Santo Domingo Savio, 
Santo Domingo

Encuentro con Jesús | Retiro de Jóvenes | Casa de Retiros María Auxiliadora en Orocovis, Puerto Rico
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Encuentro con Jesús | Retiro de Jóvenes | Casa de Retiros María Auxiliadora en Orocovis, Puerto Rico
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Construir familias sanas:
Una necesidad común de todos los tipos de fa-

milias es cumplir con su rol respecto a sus miem-
bros, asegurando para ellos una vida buena y plena 
de sentido. La familia debe engendrar en su seno 
personas buenas para sí misma y para la sociedad. 
Sófocles decía que el que es bueno en la familia es 
también un buen ciudadano.

La familia es la cuna de los valores. En familia 
aprendemos a amar, a compartir, a perdonar y a vivir 
en armonía y paz.

Uno de los mayores riesgos para las familias de 
hoy es la violencia. Prevenir este mal empieza por 
educar a los hijos e hijas con cariño, reconociendo 
sus derechos y deberes e inculcando una disciplina 
positiva orientada a fortalecer capacidades y auto es-
tima.

Construir familias sanas es promover igualdad en-
tre hombres y mujeres, padres y madres a través de 
una relación armónica basada en el diálogo, el respe-
to y la consideración mutua.

En una familia sana, se vive un modelo de nueva 
masculinidad a partir de la cual el hombre trata a la 
mujer como compañera de vida, no como objeto u 
propiedad a quien puede cosificar, maltratar o elimi-
nar. El ser compañeros de vida exige fidelidad, res-
ponsabilidad compartida en la educación de los hijos 
e hijas, en la transmisión de valores, en el sostén fa-
miliar, en la vivencia de la fe y la esperanza y en todas 
las esferas que influyan a la familia.

Vivir en una familia sana es un paraíso anticipa-
do. Los hitos más importantes de nuestras vidas son 
aquellos que hemos vivido con nuestros padres y 
hermanos. Y son los que más trascienden. Al final, el 
saldo positivo de la vida es el amor que damos. Ese 
amor germina y crece en familia y se proyecta a la 
sociedad y al mundo.

Construir familias sanas es entrar en comunión 
con un Dios que es Familia. Que nace y vive en un 
hogar y muere con su madre a sus pies, entregándo-
la a la humanidad como símbolo de unidad y llamado 
a vivir en familia: «Mujer, aquí tienes a tu hijo». «Hijo 
aquí tienes a tu madre» (Juan, capítulo 19, versículos 
25 al 28).

Familia Nin - Tapia
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Desde la Red  Muchachos y Muchachas 
con Don Bosco,  con el fin de desarrollar 
y fortalecer las capacidades de autodirec-
ción, independencia y autonomía en favor 
del bienestar de la familia, se llevan a cabo 
diferentes intervenciones desde tres áreas 
específicas: Pedagógica, Social y Laboral, 
cada una con un rol concreto en pro de 
lograr estos objetivos. 

Estamos conscientes que la familia es 
de vital importancia para el desarrollo so-
cial, económico, político y cultural de cada 
nación, ya que conserva una función mu-
tua determinada e irremplazable que ga-
rantiza la permanencia y estabilización de la sociedad,  
y que el fortalecimiento del núcleo familiar permite facili-
dades en los avances en materia de derechos humanos 
de todos los hombres y mujeres, con especial énfasis en 
los derechos de los niños, adolescentes y de los adultos 
mayores. 

En este orden,  se está llevando a cabo, 
en varios de los centros locales de la Red, 
el programa: “Construyendo Familias”, di-
señado para ayudar a  familias de bajos 
recursos a manejar retos asociados a su 
condición, cómo lidiar con los efectos del 
desempleo y sobrepoblación, carencias 
de hogares seguros y conflictos en la fa-
milia y el vecindario. Ellos aprenden que 
en la medida que conozcan cómo ma-
nejar su propio estrés, sus niños y niñas 
también podrán aprender a hacerlo.  

Sabemos que este programa benefi-
ciará  en gran manera al fortalecimiento de las familias 
porque ayudará a que puedan conocerse más y mejor, al 
igual que a sus hijos, y esto a su vez le dará posibilidades 
de adquirir nuevas habilidades para lidiar con el reto de  
su crianza.  
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Muchachos(as) con Don Bosco
liC. Cándido HErEdia

Área Pedagógica OT-MDB

Lee y descarga el Boletín Salesiano Antillas en issuu.com/decosal

“CONSTRUYENDO FAMILIAS”
IMPACTO DEL PROGRAMA

EN LOS DESTINATARIOS DE LA RED MUCHACHOS Y MUCHACHAS 
CON DON BOSCO

 
“Don Bosco nos 
hizo amigos y 

hermanos en la 
formación, en la 

consagración y en 
la misión”; gra-

cias por aceptar el 
reto de “edificar y 

plantar”



n o v i e m B r e - D i c i e m B r e  D e  2 0 1 9B o l e t í n  S a l e S i a n o  a n t i l l a S 22

Reflexión
P. luis rosario, sdB 
PadrEluisrosario@Hotmail.Com

¿Me estás mirando? Al levantarme una mañana me 
acerqué al espejo, como todos hacemos cada día. Em-
pecé a ordenar cuidadosamente  las greñas alborotadas 
que han resistido al tiempo de mi historia y que rebelde-
mente se oponen a caer.

Luego froté hacia los lados las cejas, del centro a los 
extremos; una y otra vez. Estiré con paciencia las telas de 
mi cara que protestan a diario cuando arranco las raíces 
de mi barba. Y miré mi rostro, de arriba hasta donde la 
quijada pierde su nombre.

Pero bueno, ¿Y qué artículo es éste? Ten paciencia 
conmigo; es que se me ocurrió escribir de estas tonterías 
y voy a seguir adelante. Si quieres, hasta aquí llegamos, 
nos decimos “chao” y… amigos como siempre. Voy a 
seguir con esta filosofía barata, pero tan digna de respeto 
como el experimento del algoritmo del gato del austríaco 
Erwin Schrödinger. ¡Diama, me fui lejos! Es que me acor-
dé de las elecciones primarias.

Volviendo al tema. Después de hacerme un examen 
maxilofacial frente al paciente espejo y de haberme dado 
un responsable cepillado de dientes, que nunca falta en 

el protocolo de atención primaria al iniciar el día, oí una 
especie de reproche que me hizo perder mi concentra-
ción narcisista.

Resonó imperativa una voz que me decía: “¡Mírame a 
los ojos!” Era el espejo que me recordaba extasiarme en 
el mundo maravilloso que se esconde en los ojos. Me 
miré fijamente a los ojos y descubrí el universo en tercera 
dimensión que hasta el momento había ignorado. Allí vi 
mucha luz y entré hasta los tuétanos de mi interioridad 
a través de ese lente natural que llevo conmigo donde 
quiera que voy.

Casi no podía despegarme del espejo, donde, ojos con 
ojos, estaba disfrutando una película jamás imaginada y 
cuya premier se me ofrecía gratuitamente. Finalmente di 
un salto hacia atrás y logré desenchufar el éxtasis que 
me ofrecían los ojos iluminados por el alba que ya dejaba 
entrar por mi habitación los primeros rayos del sol.

Una voz continúa repicando cual campana en mi in-
terior: “¡Mírame a los ojos!”  He hecho el propósito de 
mirarme a los ojos, a mí y a cada persona que encuentro 
en el camino. 

MÍRAME A LOS  OJOS
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-Roma) - Las 
Comisiones Preca-

pitulares del Capítulo 
General 28° (CG28) de la 

Congregación Salesiana; tanto sobre el tema del Capítulo 
y sobre los aspectos jurídicos, han completado la fase de 
redacción del instrumento de trabajo del CG28. El docu-
mento fue preparado por los miembros de las dos Comi-
siones durante las dos reuniones celebradas en la Sede 
Salesiana de Roma del 9 al 20 de septiembre y del 23 al 
30 de septiembre, y actualmente se está distribuyendo a 
todas las Inspectorías.

Como parte del encuentro, la ComisiónPrecapitular 
sobre el tema del Capítulo analizó cuidadosamente las 
contribuciones de las diferentes Inspectorías, grupos o 
hermanos individuales y también las contribuciones ofre-
cidas por los jóvenes.

Asimismo, la Comisión Precapitular sobre los Aspectos 
Jurídicos recogió tanto las observaciones sobre las que 
han sido llamados a expresarse los diversos Capítulos 
Inspectoriales como las aportaciones del Rector Mayor 
y su Consejo.

Fruto del trabajo de estas Comisiones es el presente 
Instrumento de trabajo, elaborado con el objetivo preciso 
de servir de base para el discernimiento que tendrá como 

sujetos a los 243 Capi-
tulares, que, del 16 

de febrero al 4 

de abril de 2020, se reunirán en Valdocco para discutir 
juntos la pregunta: ¿Qué salesianos para los jóvenes de 
hoy?

El Capítulo General, como autoridad suprema de toda 
la Congregación, culminará su discernimiento con la 
aprobación de un documento final, que será el fruto del 
Capítulo.

Este instrumento de trabajo se ha dividido, por razones 
prácticas, en dos textos: el documento sobre el tema del 
Capítulo y el documento sobre los Aspectos Jurídicos.

El texto sobre el tema del Capítulo se estructura en 
tres partes que recuerdan la articulación del proceso de 
discernimiento indicado por la Exhortación Apostólica del 
Papa Francisco Evangelii Gaudium (reconocer, interpre-
tar, elegir), cada una aplicada a los tres núcleos temáticos 
que articulan el tema general.

-      Prioridades de la misión salesiana entre los 
       jóvenes  de hoy;
-      Perfil del salesiano para los jóvenes de hoy;
-      Junto con los laicos en misión y formación.

Conscientes de que el proceso de discernimiento no 
puede continuar sin la guía de Dios, los miembros de las 
Comisiones Precapitulares, dirigidos por el P. Stefano Va-
noli, Regulador del CG 28, escribieron en la introducción 
del Instrumento de Trabajo: En este cambio de época, el 
Espíritu Santo está empujando a la Iglesia hacia una nue-
va juventud. El camino sinodal de los últimos tres años 
ha despertado entusiasmo, ha restaurado la confianza y 
ha abierto nuevas formas de educar y evangelizar a los 
jóvenes. Así como ha guiado la experiencia sinodal, es-
tamos seguros de que, el Señor Jesús, guiará también el 
camino de la Congregación hacia nuevos horizontes de 
la misión.

Capítulo General 28
agEnCia ans 

RMG CG28: 
Elaboración del instrumento 

de trabajo para el Capítulo 
General
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Distinguidos lectores del Boletín Salesiano:
Hemos llegado al cuarto artículo de la serie “El arte de 

la autocompasión como estilo de vida”, “No somos per-
fectos, ¡qué alivio!”. 

En el artículo anterior decíamos que la compasión 
hacia sí mismo contiene tres elementos fundamenta-
les el primero la bondad hacia uno mismo, ser amable 
y comprensivo en lugar de crítico ya fue abordado por 
lo que, esta vez se expondrá el segundo que cosiste en 
el reconocimiento de la experiencia humana común; re-
conocer que nuestras vidas están interconectadas por la 
naturaleza nos ayuda a distinguir la autocompasión de la 
simple aceptación o del amor hacia sí mismo. Literalmen-
te, compasión significa “sufrir con”, lo que implica una 
reciprocidad básica en la experiencia del sufrimiento. El 
sentimiento de compasión surge del reconocimiento de 
que la experiencia humana es imperfecta. La compasión 
hacia sí mismo enaltece el hecho de que todos los seres 
humanos somos falibles, de que las decisiones erróneas 
y los sentimientos de arrepentimiento son inevitables por 
mucha fuerza que se tenga. 

La compasión recuerda que todos sufrimos y esto 
ofrece consuelo, porque todos somos humanos. Los 
sentimientos de rebeldía y desilusión son compartidos 
por todas las personas. El dolor que se experimenta en 

momentos de dificultad es el mismo que los demás sien-
ten cuando las cosas no van bien. Los desencadenantes, 
las circunstancias, el nivel de dolor son distintos, pero el 
proceso es el mismo. 

Cuando la persona se obsesiona con los aspectos no 
deseados de la propia vida experimenta miedo y enojo. 
Además, tiende a quejarse por todo y se aferra a la visión 
estrecha que tiene de las cosas sin percatarse que la per-
cepción humana es limitada y engañosa.

Cuando solo se presta atención a las carencias sin te-
ner en cuenta el conjunto de la experiencia humana, la 
perspectiva tiende a estrecharse. Nos percibimos absor-
bidos por los sentimientos de incapacidad e inseguridad. 
Sentir que no se tiene mérito va de la mano con sentirse 
apartado de los demás y de la vida. Cuanto más inútil 
se siente la persona más apartada y vulnerable se perci-
be. La imperfección hay que ubicarla dentro de la condi-
ción humana. Decir que en la vida todo nos va mal, ha-
bla de que posiblemente se está subyugado a creencias 
irracionales catastrófica. Tales ideas no permiten tomar 
conciencia de que las cosas no siempre pueden marchar 
como se desea o se quiere. Existen variables que huma 
namente no se controlan. Incluso, hasta la enfermedad 
la calificamos como algo inusual y anormal. Lo lógico es 
pensar que hay cosas que pueden ir mal en un momento 
dado. 

Cambié y Cambió el Mundo
P. José Pastor ramírEz, sdB
rjosepastor@gmail.com
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No 
somos perfectos, 

¡qué alivio!
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En estas cuestiones hace falta más 
realismo y racionalidad. Abraham Maslow 
sostenía que “las necesidades de creci-
miento individual y felicidad no pueden ser 
conquistadas sin satisfacer primero la ne-
cesidad básica de conexión humana”. Los 
lazos de amor y cariño con otras personas 
son fundamentales para desarrollar todo 
nuestro potencial como seres humanos 
sanos. Buen número de enfermedades 
mentales tienen su origen en la falta de in-
tegración y en la percepción de estar ais-
lado de nuestros semejantes. De hecho, la 
soledad es sentirse desconectado de los 
demás, aunque se esté a unos metros del otro. La an-
siedad de hablar en público, la mayor fobia en nuestra 
cultura, también está provocada por el temor al rechazo 
y el aislamiento. 

Incluso el miedo a la muerte surge en gran medida del 
temor a perder la compañía, la intimidad y las relaciones 
con los demás. El aislamiento social duplica el riesgo de 
padecer enfermedades cardiovasculares. Los grupos de 
apoyo son buenos porque la persona se siente acompa-
ñada. Satisfacer la necesidad de integración es funda-
mental para la salud física y emocional. 

Los sentimientos de conexión, como los de bondad, 
activan el sistema de apego del cerebro, es así como las 
personas que se sienten conectadas a los demás, por lo 
regular, no se asustan tanto ante las circunstancias difíci-
les de la vida y son más flexibles ante las adversidades. 

También es posible que la persona se avergüence de 
reconocer el sentimiento de aislamiento ante los seres 
queridos por temor a que dejen de quererlos si saben 
cómo se está realmente. Así, ocultar el verdadero yo a los 
demás hace que la persona se sienta más sola. 

El juego de la comparación es otra realidad en la cultu-
ra actual, y, además se nos solicita “que seamos especia-
les que estemos por encima de la media” y se cae en un 
proceso egoísta de comparación social con los demás. 

Una de sus consecuencias más tristes es el distan-
ciamiento de las personas cuyo éxito nos hace experi-
mentar sentimientos negativos con nosotros mismos.  La 
triste ironía es que la razón por la que se quiere tener 
éxito es porque se desea sentirse aceptados y válidos, 
estar cerca de los demás, sentir que se está integrados. 
La comparación por lo regular conduce a la competición. 
Si se compite ha de ser consigo mimo. 

La comparación no solo se da con personas sino tam-
bién con grupos a los que se pertenece. Por lo general, 
esas divisiones casi siempre desembocan en prejuicios y 

odios. Vemos el propio grupo positiva-
mente, pero al de los demás se le res-
ta valía. El Holocausto es uno de esos 
ejemplo funestos que revela hasta qué 
punto se puede llegar a lastimar a quie-
nes pertenecen a otros grupos. 

Cuando la autoestima y el sentido 
de pertenencia se cimientan en el sim-
ple hecho de ser humanos, los demás 
no pueden rechazarnos. Nunca podrán 
despojarnos de nuestra humanidad por 
muy hondo que caigamos. El mero he-
cho de ser imperfectos confirma que so-
mos miembros de la raza humana y, por 

tanto, siempre estaremos conectados con el todo. 
La mente nos engaña. A nadie le gusta admitir sus 

defectos, pero hay personas para las que la imperfec-
ción resulta especialmente difícil de soportar. Los perfec-
cionistas experimentan estrés y ansiedad por conseguir 
que las cosas salgan perfectas, y se sienten desolados 
cuando no es así. Tienen expectativas irreales que con-
ducen inevitablemente a la desilusión. Se sienten cons-
tantemente insatisfechos consigo mismos. 

El perfeccionista quiere dar lo mejor de sí mismo, pero 
ignora su humanidad limitada; corren más riesgo de sufrir 
trastornos alimenticios, ansiedad y depresión. Si fuése-
mos perfectos, no seríamos humanos. Si algo es común 
a todas las personas es la imperfección. El ser humano es 
limitado por naturaleza, lo que implica que es normal que 
se equivoque. La imperfección posibilita el crecimiento 
y el aprendizaje. Aprendemos cometiendo errores, ca-
yéndonos y levantándonos, como cuando se aprendía a 
caminar. Admitir los propios fallos con naturalidad libera 
de la presión de tener que hacerlo todo siempre perfec-
to. La cuestión no es fallar o no fallar, porque siempre 
cometeremos errores, sino cómo reaccionamos ante los 
fallos. Cada imperfección nos matiza, nos distingue y nos 
hace especiales. Paradójicamente nuestra imperfección 
es potencialmente nuestra perfección, en realidad somos 
un diseño perfecto. Si fuéramos perfecto no tendríamos 
el libre albedrío y no se podría valorar o reconocer a las 
personas que lo merecen. 

La ilusión de tener el control en todo es solo eso, una 
ilusión. Y es una ilusión dañina, porque fomenta la auto-
crítica y la culpa negativa. Todos estamos sometidos a 
las limitaciones humanas, atravesamos momentos difíci-
les. Realmente resulta difícil imaginar la monotonía de la 
perfección. No somos perfectos, ¡qué alivio! 

Cambié y Cambió el Mundo
P. José Pastor ramírEz, sdB

rjosepastor@gmail.com

 

El perfeccionista 

quiere dar lo mejor 

de sí mismo, pero 

ignora su humani-

dad limitada
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En Familia
Yuliana dEnis Pino 
Fotos: roBErto Carlos  
oFiCina dE PrEnsa dEl 
oBisPado dE santa Clara

En horas de la mañana de este lunes 7 de septiembre, 
vísperas de la conmemoración por los 40 años del falleci-
miento del venerable padre José Vandor, una delegación 
de la Inspectoría Salesiana de Hungría acompañada del 
padre Bruno Rocarro. SDB. visitó en la diócesis de Santa 
Clara a la comunidad salesiana presente en la misma, así 
como algunos sitios y lugares que guardan el recuerdo de 
la presencia del padre Vandor en esta ciudad.

Entre los visitantes se encontraban el Padre Inspector 
de Hungría, el vicario del Cardenal del Budapest, entre 
otros sacerdotes y miembros de la familia salesiana. 

Una oración especial delante de los restos mortales del 
venerable padre José Vandor que reposan junto a los de 
monseñor Fernando Prego, primer obispo de la diócesis 
de Santa Clara y a las del padre Rafael Giordano SDB, y 

que están custodiados en la Ca-
pilla privada del Obispado de Santa Clara, fue sin duda 
alguna un momento distintivo dentro del recorrido de los 
visitantes.

La causa de canonización del venerable padre José 
Vandor está abierta desde el año 2003 y durante el pre-
sente mes se estarán conmemorando los 40 años de su 
muerte el 8 de octubre y los 110 de su nacimiento el 29 
octubre. 

Cuba



Navidad 
no es perfección, 

¡Navidad es su 
llegada!
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Hablar de navidad es hablar de muchas variantes, pues 
es la época de mayor popularidad, bulla, brillo y fiesta de 
todo el año. Navidad es sinónimo de baile, agenda llena, 
angelitos, regalos, consumismo, doble sueldo, muchos 
gastos, alto nivel de delincuencia, y más.

La perfección se ha puesto de moda por lo que ex-
hiben nuestras redes sociales y en Navidad no es para 
menos. Aumentan las publicaciones donde la perfección 
debe aflorar. 

Queremos la casa perfecta, el viaje perfecto, las vaca-
ciones perfectas, el salario perfecto, la pareja perfecta, 
familia perfecta y el cuerpo. Y para este último, estamos 
dispuestos a pagar lo que sea, desde un simple entrena-
dor personal con las medidas nutricionales suplementa-
rias que esto amerita; hasta una intervención quirúrgica, 
poniendo en riesgo nuestras vidas. Todo por una perfec-
ción inexistente, por demostrar lo que NO somos. 

Es en Navidad donde se promueven todas y cada una 
de estas querencias, porque está “en la cosa” el que os-
tenta sus fotos familiares con el arbolito o la decoración 
perfecta, vistiendo la famosa ´´pijama personalizada´´. ¿Y 
sabes qué? ¡Qué pena! Cuán vacíos estamos distorsio-
nando lo que verdaderamente deberíamos lucir en esta 
época tan sublime del año.

Si aún no has pisado tierra, te cuento que la familia 
perfecta no existe o en dado caso, digamos que la per-
fecta es la tuya, la ideal es la tuya, la más hermosa es la 
tuya, la que debes mostrar es la tuya en su esencia, sin 
disfraces.

Si la sociedad está rota es porque nuestras familias 
están rotas. No titubeamos para pensar en el divorcio; 
no chanceamos para discutir acaloradamente con nues-
tro herman@ sacando elementos hirientes sin pensarlo 
dos veces (por algo tantas noticias que rezan “padre 
mata hijo por una mujer” o “hijo mata a su madre por 
herencia”); no escatimamos esfuerzos para vocearle a 
nuestros padres sus errores, irrespetándoles y volándo-
nos el escalón padre-hijo. En definitiva, ¡eso no es fami-
lia! Y de paso, ¡eso no es Navidad!

Cuando aprendamos a que la perfección es inhumana 
y los imposibles sólo son materializados por “El Duro” 
que vive en el penthouse de esta torre (Dios), valorare-
mos lo imperfecto por ser real, verdadero y genuino. 

En este 
último encuentro del 
año te invito al perdón, al compromiso, a la aceptación, a 
la tolerancia, al regreso, 
a volver a nuestros cami-
nos, retornar a nuestras 
raíces, cuando la tecno-
logía no era protagonista 
de nuestra existencia; a 
retomar nuestras cos-
tumbres familiares de un 
buen almuerzo en casa, 
una película juntos, un 
café entre todos. El seno 
donde se cuecen los va-
lores más importantes 
que hoy añoramos es en 
la familia y es Navidad la 
época donde podemos 
hacer posible que la fa-
milia vuelva a su cauce, 
como antes. 

Que entre tantos es-
cenarios, circunstancias 
y situaciones, manten-
gamos el verdadero sen-
tido de la época. Que 
le cedamos el protago-
nismo absoluto al único 
sentido que debe primar en Navidad, la llegada y na-
cimiento del que nos salva, une y seduce (Niño Jesús). 

¡Te veo en el 2020, si Dios lo considera y verdade-
ramente Jesús encuentra en tu hogar el pesebre que 
busca para nacer! 

ans

En la Mira
liC. aiméE rosa |  ma dir. Com

enlamirasalesiana@gmail.com

En este último 
encuentro del año 
te invito al perdón, 
al compromiso, a la 
aceptación, a la to-
lerancia, al regreso, 
a volver a nuestros 
caminos, retornar 
a nuestras raíces, 
cuando la tecno-

logía no era prota-
gonista de nuestra 

existencia

Navidad 
no es perfección, 

¡Navidad es su 
llegada!
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Escuela Salesiana
 P. William Batista, sdB

Nuestra opción por la formación 
integral implica una escuela que va 
más allá de los límites del horario 
lectivo y del desarrollo del currículum 
propuesto.

Hoy, más que nunca, nuestros 
alumnos necesitan estar acompaña-
dos en su fragilidad y debilidad. Nece-
sitan llenar su corazón con mensajes 
de sentido, de vida y de esperanza. 
La condición de nuestros muchachos 
nos impulsa a convertir nuestros es-
pacios educativos en lugares de sa-
nación, de emergencia y recupera-
ción de posibilidades amenazadas, 
de vigilancia constante para que nada 
de lo que tiene capacidad de desa-
rrollo y de vida se pierda.  En situa-
ciones de desestructuración educar 
ya no es primariamente la transmisión 
de saberes y de aprendizajes sino la 
aventura personal del encuentro que 
induce valores. Para los hijos de Don 
Bosco hoy la educación ha de incor-
porar elementos propios del acompa-
ñamiento que se ejerce a través de la 
atención personalizada, de los servi-

cios de proximidad y de la rehabilita-
ción de las energías interiores. 

Esta concepción de escuela inclu-
ye unos criterios educativos que se 
concretan en una amplia gama de 
servicios y actividades que, en fun-
ción de los intereses y capacidades 
de los miembros de la Comunidad 
Educativa, convierten la Escuela Sa-
lesiana en un servicio de formación y 
acompañamiento a tiempo comple-
to, donde padres, madres, alumnos, 
maestros, personal administrativo y 
de apoyo se involucran y generan un 
ambiente donde reina la familiaridad, 
el afecto y la confianza mutua.

Conforme a estos criterios, preten-
demos que toda escuela salesiana 
sea centro de promoción educativa, 
cultural y social, de los alumnos y del 
entorno,  por lo que se procura:

Establecer un diálogo constructivo 
con otras instituciones.

Fomentar todas aquellas activi-
dades escolares, extraescolares y 
complementarias que favorecen la 
educación en y para el tiempo libre, y 
despiertan intereses y aficiones según 
las diversas edades de los alumnos.

Fomentar el asociacionismo juvenil 
en todas sus manifestaciones.

Ofrecer oportunidades de colabo-
rar en servicios solidarios de volunta-
riado y promoción social.

Ayudar a los alumnos a establecer 
relaciones con el mundo del trabajo 
que faciliten su orientación e inserción 
laboral futuras.

Ofrecer respuestas a las inquietu-
des sociales, religiosas y pastorales 
de los diferentes grupos de la Comu-
nidad Educativa, mediante servicios 
de catequesis, encuentros, conviven-
cias, acompañamiento y relación con 
otros movimientos eclesiales.

Colaborar en actividades promovi-
das por otras instituciones y agentes 
sociales de la zona, y que puedan 
complementar la acción educativa de 
la Escuela.

De este modo, nuestra escuela, 
superando sus límites espacio-tem-
porales, se abre a su entorno para un 
mutuo enriquecimiento y para aportar 
a la cultura del diálogo, de la toleran-
cia y la paz. 
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En Familia

São Paulo, Brasil - Del 17 al 22 de octubre se realizó el 
Encuentro de Pastoral Juvenil y Animación Misionera en 
América, dirigido por el P. Fabio Attard, Consejero Gene-
ral de Pastoral Juvenil, el P. Guillermo Basañes, Conse-
jero General de Misiones y el P. Natale Vitali, Consejero 
de la Región Interamericana. Asistieron 48 Salesianos, 
Delegados de los jóvenes, Animación vocacional y misio-
nera de las diversas Inspectorías de América. El trabajo 
se centró en las evaluaciones y en los proyectos para 
los próximos 6 años, el estudio del Manual del Delegado 
para la Animación Misionera, el estudio en profundidad 
del Sínodo de los Jóvenes, el “Instrumentum Laboris” y 
el documento final y la exhortación apostólica “Christus 

Vivit”. Todos los proyectos, análisis y proyecciones de la 
obra misionera han sido estudiados en todos los lugares 
donde los Salesianos están presentes. 

Encuentro de Pastoral Juvenil y la 
Animación Misionera en América



Testimonio
ada silvErio
Fotos: roBErto Carlos alvarEz
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La tarde lluviosa no im-
pidió que nos reuniéramos 
para recordar al querido pa-
dre Vandor. Desde su tierra 
una comitiva nos visita y deja 
huella de su paso en una pla-
ca conmemorativa.

En la celebración eucarís-
tica el celebrante se inspira 
en el pasaje evangélico del 
“Buen Samaritano” e hizo 
preciosas alusiones al buen 
húngaro que untó aceite y 
vino a los santaclareños y a 
tantos: aceite de consuelo y 
vino de esperanza. Al sama-
ritano que para estar junto a 
nosotros -en todo- vivió he-
roicamente cada coyuntura. 
Recordé inmediatamente 
que al padre Vandor al mo-
rir, hace 40 años jus-
tamente, le habían 
tenido que quebrar 
las coyunturas de 

sus rodillas dolidas por la 
artritis reumatoide defor-
mante que sufrió en vir-
tuoso silencio.

Que reto de amor 
nos deja el Venerable 
entonces: para los 
cubanos y sus fami-
liares, no pensar tanto 
en las “coyunturas ma-
teriales” que nos aquejan 
por estos tiempos y nos 
paralizan más que la artritis.  
Aprendamos a distinguir las 
“coyunturas espirituales” e 
intentemos cambiarlas por 
oportunidades de hacer 
buenas obras y ser más 
felices. 

Crónica de Ada Silverio

 a los 40 años de la 
muerte del Padre 

Vandor



¡Me siento agradecido! Cada día de mi vida es una 
aventura donde Jesús es el héroe y yo un simple mortal 
al que él salva todo el tiempo.

Cuando inicie en este ambiente era tan sólo un niño, 
un niño que siempre quería servir y agradar a Dios. Re-
cuerdo una vez conversando con él fallecido P. Mario le 
decía:

-Quiero ser Salesiano Cooperador.
- ¿Por qué? Me respondía él. 
- Porque me gusta el carisma y quiero trabajar para los 

jóvenes, dar gratis lo que gratis he recibido. 

-Eso está muy bien! Me respondió con la sonrisa dul-
ce y afable que le caracterizaba... Pero recuerda Rafelito, 
que todo lo que hagas debe llevarte a ser santo. 

A partir de esa conversación nació mi vocación por ser 
Salesiano Cooperador, pero con otro enfoque y este nue-
vo enfoque me llevó a trabajar con más anhelo por lograr-
lo, en el camino llegaron momentos difíciles, pero muchos 
más momentos de alegría, conocí personas maravillosas 
como lo son mis hermanas Jatnna, Ana y Socorro con 
quienes hice mi promesa, y a mi formador Carlos Durán 
de quien me siento muy agradecido por su paciencia y 
dedicación al seguimiento de todo este proceso. 

Esta asociación ha traído a mi vida una profunda satis-
facción y un amor aún más grande por Cristo y por este 
carisma. Cada momento en mi vida y cada persona que 
conozco me ayudan a ser un mejor Cooperador, porque 
en todo busco el rostro de mi amado Jesús. 

Así comprendí que mi misión es darme a los jóvenes, 
trabajar por el carisma de Don Bosco que tanto amo y 
servir a la madre iglesia católica con devoción y empe-
ño, pero sin olvidarme que, todo debe llevarme hacia la 
santidad. 

Por más cosas que hagamos en la tierra, por más al-
mas que toquemos y por más que nos demos a los de-
más, si nuestro objetivo final no es Cristo, viviremos con 
un constante vacío en el corazón. Vinimos a esta tierra 
amar hasta que nos duela como bien dice Madre Teresa; 
pero si ese amor no proviene de Dios, nos cansaremos a 
medio camino y terminaremos abortando la misión. 

Nuestra humanidad pecaminosa 
siempre nos llevará hacer, decir, 
pensar y actuar contrario a lo que 
nos presenta Cristo, pero si 
nuestra vida está arraigada 
en Dios y en su palabra, 
difícilmente nuestros pa-
sos nos lleven lejos de 
su presencia y más difícil 
aún será, que no actue-
mos conforme a sus le-
yes y preceptos. 

Confía en Dios, vive 
una vida apegada a 
la palabra y en todo 
tiempo Dios hará 
grandes cosas en tu 
vida.   
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Salesiano

Después de una larga vida de entrega al Señor, Dios 
ha llamado a su casa al P. Luis Dalbón, misionero Salesia-
no italiano, que entregó su vida en la misión salesiana en 
nuestra inspectoría antillana.

Nada mejor que saber algo más de este gran salesia-
no de sus propias palabras, las cuales las escribió para 
nuestro boletín salesiano en el año 2014.

Aquí le dejamos su propia autobiografía.

A pesar de mi memoria traicionera, quise por 
fin contestarles a quienes me siguen pidien-

do que, siendo el que todavía vive y el más 
anciano de los fundadores del Seminario 
Salesiano de nuestra querida Jarabacoa, 
narrase algo de los primeros tiempos.

Soy el Padre Luis Dalbón, italiano, 
nacido en el Valle de Rendena, cerca de 
Trento, lugar importante por el Concilio 
que lleva el nombre de esta ciudad. 
Nací el 22 de Diciembre de 1919, y 
todavía estoy vivo, a pesar de haber 
visto varios sacerdotes salesianos, 
alumnos míos, ir al cielo antes de mí.

Al salir de Italia, acabado de orde-
nar sacerdote en 1947, me trasladé 
a la República Dominicana, con la 
encomienda de iniciar la obra en 
Jarabacoa, juntamente con el Pa-
dre Bartolomé Vegh, Padre Antonio 

Figura, Coadjutor Maestro Celestino 
Dall’ Alba. 
Aún no estaba terminada la cons-

trucción de la casa que nos debía alojar. 
Era un pueblo donde los salesianos que 
trabajaban en la Capital, iban a descan-
sar.  Y les gustó el lugar, escogiéndolo 
para construir el Aspirantado o Semi-
nario Menor.  

Como misionero también, fui desti-
nado por un par de años a trabajar  en 
Cuba y luego en Puerto Rico, de donde 
volví a la República Dominicana hace 

tres años,  con 94 años de edad  y libre 
de toda responsabilidad pastoral directa.



Quisiera compartirles algo de mi 
larga vida. De mi familia debo decirles 
que tuve una madre super santa y un 
padre que, a pesar de vivir en tiem-
pos de la dictadura de Musolini, fue 
alcalde dos veces del pueblo donde 
nací. Mi padre,  siempre con el permi-
so del párroco, reservaba los prime-
ros bancos de la Iglesia para cuidar 
de los muchachos, procurando que 
se portaran bien. ¡Imagínense cómo 
tenía que portarme yo!

Sintiendo luego deseo de ser sa-
cerdote, mis padres me enviaron al 
seminario salesiano de la ciudad de 
Trento. Me gustó. Fui luego al novi-
ciado. Allí, junto a otro compañero, 
pedimos ir a las misiones. Nos acep-
taron. Para poder hacer mejor nues-
tros estudios, nos mandaron a la 
Inspectoría Central de los salesianos, 
donde se preparaba a los que iban a 
las misiones.

Terminados los estudios de  filoso-
fía, me tocaba hacer el magisterio o 
trienio en alguna casa salesiana para 
trabajar directamente con los  mu-
chachos. Fue entonces cuando se 
me ocurrió pedir al Padre Inspector 
hacer los tres años reglamentarios en 
tres casas diferentes, para así poder 
conocer bien el trabajo de cada una.

¿Saben lo que me pidió el Padre 
Inspector? Me propuso pasar todo 
ese tiempo en el Colle Don Bosco. 
Le respondí: ¿A I Becchi? ¿A la casa 
de Don Bosco?” 
Casi me desma-
yo de la alegría. 
Yo sabía tam-
bién que, 
a d e m á s 
de la im-
portancia 
en sí deI 
Becchi, a 
causa de la 
segunda gue-
rra mundial, 
que estaba 
todavía en cur-
so, revestía una 
mayor relevancia 
todavía.

En efecto, los 
superiores de Tu-

rín, por miedo a los bombardeos que 
se producían contra la ciudad, ha-
bían llevado a I Becchi muchas co-
sas preciosas de la Basílica de María 
Auxiliadora para salvarlas, entre ellas 
documentos, estatuas, ornamentos 
e instrumentos preciosos, para pre-
servarlos de la destrucción.

Los años pasados en el Colle Don 
Bosco fueron una maravilla y me sir-
vieron mucho en mi formación. Ter-
minada mi estadía allí, y concluida la 
guerra también, fui a una pequeña 
localidad de la Provincia de Turín, 
llamada Bollengo, a estudiar cuatro 
años de teología.

Luego vino la ordenación sacerdo-
tal en la Basílica de María Auxiliadora. 
Fue un acontecimiento muy solemne. 
Éramos más de 50 nuevos sacerdo-
tes, entre ellos varios misioneros. 
De mi familia no pudo estar  nadie 
presente en la ordenación, porque 
el viaje era largo e incómodo en ese 
entonces y muchos de los puentes 
estaban destruidos a causa de la 
guerra.

La ordenación tuvo lugar el 6 de 
Julio de 1947, de manos del Car-
denal Maurilio Fossati, Arzobispo de 
Turín. Días después, tras una visita 
breve a nuestras casas, pudimos jun-
tarnos nuevamente en Turín los ocho 
salesianos destinados para las misio-
nes en América.

En tren llegamos a la ciudad ma-
rítima de Nápoles para abordar una 

de las naves italianas 
salvadas de la guerra: 
se llamaba Saturnia. 
Mientras esperába-
mos, pudimos ser 
testigos  del famo-
so, curioso y ver-
dadero milagro de 
la licuefacción de la 
sangre coagulada 

de San Genaro, he-
cho que se produce 
todos los 19 de sep-

tiembre.
Llegado el 

barco, subimos 
los ocho misio-
neros salesia-
nos.  Seis de-

bían  ir a México. Los otros dos a las 
Antillas. Mi compañero se llamaba Ti-
ziano Pupin, que tenía como destino 
el seminario en formación de Guana-
bacoa en Cuba; a mí se me destinó 
a la República Dominicana, para el 
seminario que se pensaba construir 
en Jarabacoa.

El Padre Pupin se quedó en Gua-
nabacoa y yo llegué a Santo Domin-
go, Ciudad Trujillo como entonces se 
llamaba. Aquí nos recibieron los sa-
lesianos y diez muchachos que eran 
los primeros candidatos para el semi-
nario de Jarabacoa.

Salí con los muchachos en una 
guagua, bastante buena, hasta La 
Vega. Allí nos esperaba el Padre An-
tonio Figura. Y menos mal, pues sólo 
había una guagua que subía a Ja-
rabacoa, la que se llenó muy rápido 
con nosotros, otras personas, galli-
nas, cerdos y de todo un poco.

Nos recibieron muy bien en la 
casa, a la que le faltaba poco para 
ser terminada. Allí encontré los cua-
tro salesianos que, junto a mí, serían 
los fundadores del Seminario de Ja-
rabacoa: el Padre Bartolomé Vegh, 
Director, Padre Antonio Figura, Ad-
ministrador, el Coadjutor Celestino 
Dall Alba que estaba encargado de 
la construcción y terminación de la 
casa, además de quien escribe.

Nos dimos a la tarea de organizar 
el curso e iniciarlo en el mes de di-
ciembre, con la bendición de nues-
tro querido Monseñor Ricardo Pittini, 
Arzobispo de Santo Domingo, quien 
en ese entonces era el único Obispo 
de la República Dominicana. Luego 
sería auxiliado por Monseñor Octavio 
Antonio Beras Rojas.

Y así comenzó mi hermosa expe-
riencia en esta tierra dominicana, a la 
que he dedicado una parte importan-
te de mi vida pastoral. 

El Padre Dalbón nos dejó físi-
camente en la madrugada del do-
mingo 27 de octubre a los 99 años 
de edad. El próximo 22 de diciem-
bre cumpliría 100 años. Dios le 
premie todo el bien que pudo ha-
cer en esta vida. Paz eterna a su 
alma. 

Los Salesianos P. Angel Sánchez y Edison Capellán 
junto al Padre Luis Dalbón, SDB 



Acogiendo la invitación que el 
Papa Francisco y  los obispos han 
hecho a la Iglesia universal, las Hijas 
de María Auxiliadora hemos asumido 
para este año 2019- 2020 el lema 
pastoral: “Juntos en familia hacia el 
sueño de Dios. “Hagan lo que Él les 
diga”.

Madre Yvonne, en la carta circular 
de convocatoria al CGXXIV nos in-
vita: a “vivir con mayor profundidad 
y nuevo dinamismo el estilo sinodal 
en nuestras comunidades. María, 
presencia viva en nuestra familia sa-
lesiana,  nos auxilia y sale al encuen-
tro de las necesidades más profunda 
indicándonos el camino: “Hagan lo 
que él les diga”, para poder ser co-
munidades generadoras de vida en 
el  corazón de la contemporaneidad.”

La propuesta de este tema preten-
de consolidar la identidad  de la fami-
lia y favorecer que se valorice la Biblia 
como el mapa donde encontramos 
las orientaciones para hacer posible 
el sueño de Dios en nuestras vidas.

Juntos en familia
En nuestros días identificamos la 

necesidad de consolidar el valor de 
la familia, según el querer de Dios, 
“Hombre y mujer los creó” (Gen 5:2) y  
de fortalecer cada vez más los lazos 
de unidad y de sentido de pertenen-
cia, donde niños, adolescentes, jóve-
nes y adultos podamos redescubrir  
el valor de la vida  y convertir nues-
tras familias en una verdadera Iglesia 
doméstica. Sí, caminar juntos sintien-
do la necesidad de hacer realidad el 
mandato de Jesús; “miren como se 
aman”

Hacia
Haremos uso del GPS  

que es uno de los in-
ventos más útiles de la 
tecnología moderna. Nos 
ayuda a ubicarnos, man-
tenernos en el camino co-
rrecto y llegar al destino con seguri-
dad y confianza. Hoy día se nos hace 
difícil imaginarnos como hacíamos 
antes, sin este instrumento para lle-
gar a nuestro destino. Era muy com-
plicado, mientras aprendíamos la 
ruta correcta. 

Nuestro GPS serán las palabras de 
Jesús, en el camino escuchamos su 
voz, que nos  ayuda a redireccionar.  
Es Jesús que detecta la mejor ruta 
y la más rápida para llegar a nuestro 
destino; detecta también si hay acci-
dentes u obstáculos en la vía que nos 
pueden retrasar, y nos da las mejores 
opciones.  Los jóvenes y cada uno 
de nosotros necesitamos preguntar-
nos;   ¿Cuál es mi punto de partida?  
¿Hacia dónde voy? ¿Cuál es el mejor 
camino?  Cuestionamientos necesa-
rios para discernir cuál es el sueño de 
Dios para mí.

El sueño de Dios
Soñar es la capa-

cidad de esperar lo 
bueno y lo mejor, es 
elevar el alma hacia la máxi-
ma esperanza: el sueño de Dios es 
que seamos felices, que seamos 
santos… que juntos, como familia, 
podamos anunciar la realidad gozosa 
de que “vive Cristo, esperanza nues-
tra, y Él es la más hermosa juventud 
de este mundo” (ChritusVivit, n.1).

Nuestro Padre Celestial que nos 
diseñó y nos creó, no nos trata como 
robots dirigidos; nos diseñó de tal 
manera que cada uno de nosotros 
escoja la mejor  ruta  en  el camino 
de la vida. 

El Sueño de Dios es que todos va-
yamos al cielo, ese es el fin último, 
diseñado para todos los seres huma-
nos; pero cada quien decide si quiere 
ir hacia él  o no.

Para todo aquel que quiera con-
quistar ese fin maravilloso que nos 
espera, Dios nos dejó un mapa  que 
es la Biblia que nos ayudará a ubi-
carnos. En ella encontramos mu-
chos personajes como modelos, 
que supieron escuchar con atención, 
ubicarse y caminar seguros en la 
obediencia de la fe.  La Virgen Ma-
ría primera discípula  es una guía se-
gura que nos dice: “Hagan lo que él 
les diga” indicación que nos asegura 
que en Jesús encontramos nuestra 
meta, pues es Él el camino, la verdad 
y la vida. (Jn 14:6)

   

Símbolo del año
Signo de ubicación del 

GPS acompañado de si-
luetas de rutas… con la 
Palabra de Dios. 

Cada una de nuestras comunida-
des educativas ha asumido con gran 
creatividad la propuesta del lema 
pastoral, que lleva consigo el desa-
rrollo de los valores elegidos para 
vivir cada mes con diferentes slogan 
llamados. Sub-lemas, enriqueciendo 
esto la experiencia de familia carac-
terística genuina de nuestro carisma. 
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Vocación de Servicio

“La alegría de servir.
La Iglesia y Don Bosco 
te esperan”

P. Johnny Guzmán junto a un grupo de formandos.

Contactos vocacionales
Asociación Damas Salesianas-  Esperanza Castillo 809-574-4404)
Voluntarias de Don Bosco  P. Jesús Baltazar Pérez, SDB. Cel. 829-678-7818 
Dolores Acosta, SSCC- 809-797-8753 y 809-478-0521
Misioneras Parroquiales 809-594-3207
Hijas de María Auxiliadora- SorAlcenidia Bussy, FMA  Tel.: 849-402-0279  
email:soralcenidia@yahoo.com
Hijas de los Sgdos. Corazones de Jesús y de María- Sor Carmen A. Sánchez 809-236-3980
Salesianos de Don Bosco- P. Wilson Rosario, SDB | Tel.: 809 688-7746 ext. 228
email:dbpastoralvocacional@gmail.com

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES:
¡Oh Jesús, Pastor bondadoso de las almas!

Dígnate mirar con ojos de ternura 
a este pedacito de tu amada Iglesia, a nuestra 

Inspectoría Salesiana de las Antillas.
Señor, nos sentimos huérfanos, con mucho 

trabajo y pocas manos:
¡danos vocaciones! Danos sacerdotes santos, 

danos coadjutores santos, matrimonios santos, 
cooperadores salesianos y miembros de 

la Familia Salesiana santos. 
Te lo pedimos por la Inmaculada Virgen 

María Auxiliadora, tu dulce y santa madre. 
¡Oh Jesús, danos vocaciones santas 

según tu sacratísimo corazón!
Amén.

El Boletín Salesiano es la revista oficial de formación, animación y difusión de la Familia Salesiana. Fue fundado 
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boletín y las obras salesianas en las Antillas, y por tendernos sus manos en las misiones salesianas en el mundo.
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El costo de la edición y la distribución del Boletín Salesiano se cubre con las contribuciones voluntarias de sus lectores. 
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Sociedad Salesiana Cuenta: 08299280641 (Banco BHD-LEÓN)
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Inspectoría Salesiana de las Antillas
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Familia y sociedad es un binomio que va muy de la mano con la realidad en la que se vive. Por 
eso nuestro boletín trae a la reflexión de nuestro lectores  la pregunta sobre quién es que está en 
crisis: ¿ La familia o la sociedad? Pues la sociedad es fruto de lo que se vive en la familia, pero la 
misma sociedad lleva a la familia a una crisis en la que es difícil sostenerse sino es con una base 
de valores cristianos. Aprovechemos estos tiempos de fin de año, de alegría y de compartir para 
reforzar esos valores y sacar la familia de la crisis que pasa en la actualidad y de paso sacamos a 
la sociedad del mismo problema. Familia sana, Sociedad sana.

1 Editorial:
     Defendamos la integridad y 
     el bienestar de las familias  

2 El Rector Mayor:    
     Un Sueño Misionero que sigue vivo

4 La Voz del Inspector:
      La Familia Salesiana:
      una propuesta carismática en tiem-

pos de dificultades

6 Pastoral Juvenil:
      Encuentro Nacional de 
      Animadores de Jóvenes y 
      Adolescentes (ENAJA) 

8 Espiritualidad:
     Con la mirada de Dios

10 Salesiano:
     Bodas de Oro Sacedotales  

14 Santidad Salesiana:
           Recuerdan en Santa Clara al 
           venerable P. José Vandor, SDB

15 Artículo Central: 
          Más Familias Sanas, mejor
          Sociedad

19 Reflexión:
          Mírame a los ojos

22 Cambié y el mundo cambió:
            No somos perfectos, ¡qué alivio!

26 En la Mira:
          Navidad no es perfección, 
          ¡Navidad es su llegada!

30 Salesianos
         + P. Luis Dalbón, SDB

32  Salesianidad:
        Juntos en Familia hacia el sueño de  

Dios. “Hagan lo que Él les diga”             

Edición Antillas
Año 64, No.6, Noviembre-Diciembre 2019

Director
P. Edison Capellán, SDB

Editor
Lic. Francisco Alberto Pérez
 
Consejo Editorial 
P. Julio Soto, SDB
Sor Mercy Guzmán, FMA
Vachelle Santana Eusebio

Colaboradores de esta edición
P. José Pastor, SDB
P. Luis Rosario, SDB 
Aimée Rosa
Caruchy Castellanos
Alejandro Satorre Morales
P. Enrique Castillo, SDB
Marlon Herrera, SSCC
Luz Karen Granado
P. William Batista, SDB
Sor Mercy Guzmán, FMA
P. Gumercindo Díaz, SDB
Omar Vega Rodríguez
Altagracia Suriel
Lic. Cándido Heredia
Yuliana Denis Pino
Ada Silverio
Rafael Inoa
Fotografía y Distribución
DECOSAL

Diseño Editorial  
R.Nin, Conceptualización & Diseño
 
Impresión
Editora Corripio

Sede Legal y Administrativa
Inspectoría Salesiana de Las Antillas
Av. 30 de Marzo #52.
Apartado 2569, Santo Domingo, R.D
Tel. (809) 688-7746 ext. 236

Correo electrónico:
boletinantillas@gmail.com
bs@sdb.org.do

Contenido

Nuestra Portada

¿Familia o Sociedad en Crisis?
imágenes: Fuentes externas 

En portada: 




